




Foto: Orfeón Carora (1964). Club Social Centro Lara. Fotografía de Arispe para el Diario de Carora.



CARORA, EL SEMILLERO 

Esta historia es narrada por alguien que, desde la sencillez del pueblo y con la mirada 
puesta en el horizonte infinito de nuestra tierra, quiere entender de dónde viene ese 
torrente sonoro que nos ha hecho conocidos en el mundo entero. Esta búsqueda nos 
condujo a Carora. 

Allí, en esa ciudad de calor extremo y temple inquebrantable, donde el tiempo no se 
mide solo en horas, sino en generaciones de músicos, la investigación revela un secreto 
a voces que late en sus calles: Carora, mucho antes de que existiera el sueño del Maestro 
Abreu de una orquesta nacional, era ya un semillero musical. 

La indagación confirma, como bien documenta Álvarez (2023), que "en todas las casas de 
Carora, incluyendo las de la Godarria, se hacía buena música". Esta tradición no era 
improvisada; se asentaba sobre cimientos sólidos. En 1932, la fundación de la Academia 
de Música y Declamación sembró la semilla académica, una cantera musical que gestó 
figuras, intérpretes y compositores como Reyna, Díaz y Ascanio Negretti, conectando a 
Carora con el renacimiento musical venezolano del siglo XX. 

Ese linaje se encarna de manera conmovedora en historias familiares como la de los 
Izcaray. La figura de Eduardo Izcaray, pianista y miembro fundador del Orfeón Lamas 
(bajo la batuta de Vicente Emilio Sojo), es fiel testigo de que en Carora se respiraba la 
música y eso estableció un vínculo directo con los que llamaríamos padres de nuestra 
música académica. Bajo el impulso del maestro Antonio Estévez, nació en 1964 el Orfeón 
Carora, y un año después, en 1965, fue él mismo quien dirigió el Himno Nacional en la 
inauguración de la Casa de la Cultura de la ciudad; lugar que fue bendecido como un 
espacio para las artes. 

Y así, entre los años 1968 y 1969, con la colaboración de Estévez y Adames, y el Coro de 
Cámara de Caracas, Carora se fue convirtiendo en un lugar donde la vocación musical 
encontraba formación, espacio y público. En esta ciudad, como a tantos pueblos de 
nuestra América, llegaron también aquellos que huían de la adversidad. Hombres y 
mujeres que lograron salvarse al llegar a nuestra tierra, que trajeron consigo la memoria 
de otras músicas y la esperanza de un nuevo comienzo. 

De esta manera, a mediados de la década de los 70, en ese crisol de resistencia y cultura 
(con migrantes y nacionales), surgió la iniciativa de un grupo de padres y músicos de la 
zona, convencidos del poder transformador de la música, que se unieron, alrededor de 
1975 y 1976, para formar la pionera orquesta infantil de la región: la Orquesta Sinfónica 
Infantil de Carora, con su fe, con el ejemplo de una ciudad entera que cantaba, y de la 
mano de Martínez Herrera y Felipe Izcaray. 

UN ORIGEN COMÚN / UNA MISMA RAÍZ 

Es aquí donde la historia musical de Carora y la visión del Maestro José Antonio Abreu se 
encuentran. El Maestro Abreu prestó su espíritu también a una tierra que ya había sido 
preparada y abonada, para que la semilla, en su estado de potencia, fuese regada por 
generaciones de músicos, por academias, por orfeones y, sobre todo, por el amor de 
unos padres y comunidades que entendieron que la música era el mejor legado para sus 
hijos. 

Para entender el milagro de la Orquesta Infantil de Carora, hay que comprender, 
primero, el sustrato musical y humano que hizo posible que tantas personas 
coincidieran en un mismo propósito cultural. Esa energía no surgió de la nada; brotó de 
tres fuentes fundamentales que, como ríos subterráneos, alimentaron el alma de la 
ciudad. 
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La fuente primaria, el impulso definitivo que daría forma a la Orquesta Infantil, llegó de 
la mano de la historia y del exilio. A principios de los años 70, con la caída del presidente 
Salvador Allende en Chile, la dictadura de Pinochet persiguió y forzó al exilio a músicos 
comprometidos con el proyecto de crear orquestas infantiles y juveniles en otros países 
(Chile, Argentina), como el caso de “La Serena”, creada por el maestro chileno Jorge Peña. 

De este modo llegaron a Venezuela músicos como Sergio Miranda, Hernán Jeréz y Pedro 
Vargas. Contactados por el artista plástico Jaime Arteaga, encontraron en la figura de 
Juan Martínez Herrera el apoyo y la receptividad como terreno fértil para replantar su 
sueño. Martínez Herrera, con la generosidad que lo caracterizaba, les abrió las puertas 
de la Casa de la Cultura. Simultáneamente, en el año 1975, se da la gesta del Maestro José 
Antonio Abreu quien iniciaba su proyecto en Caracas; y en Carora comenzaba a tejerse la 
historia de la que sería una de las primeras orquestas infantiles del país (Álvarez, 2023). 

El artífice de este sueño caroreño fue el Dr. Juan Martínez Herrera, odontólogo de 
profesión y músico de corazón, caraqueño, casado con una caroreña, quien se convirtió 
en el gran forjador de ese renacimiento cultural. Impulsado por una propuesta de Don 
Eduardo Izcaray, Martínez Herrera, quien había sido miembro del Orfeón Universitario 
de Antonio Estévez, se dio a la tarea de formar un orfeón en su nueva ciudad. 

La anécdota del famoso "cuaderno de despecho", un manuscrito de exquisita caligrafía 
con las partituras del primer concierto del Orfeón Lamas, que Don Eduardo conservó, 
rescató y le regaló posteriormente a Juan Martínez, simboliza la transmisión de un 
legado. Ese gesto, ese regalo, cargado de significado, dio origen en 1963 al Orfeón 
Carora, una agrupación precursora que logró algo inédito para la época, la integración, 
en un mismo coro, de personas de todas las edades y de todos los niveles sociales y 
económicos. Aquella conjunción fue la expresión de la inclusión social, mucho antes de 
que el término se acuñara públicamente. 

El éxito del orfeón fue tan rotundo que, en 1965, llevó a la fundación de lo que sería la 
Casa de la Cultura de Carora, una institución que vino a suplir un vacío en la región y se 
convirtió en el hogar de todos los sueños y proyectos artísticos venideros.

Podemos decir que Juan Martínez Herrera fue un idealista y visionario de la cultura de 
Carora, que luchó contra la adversidad para construir un sueño colectivo. Su legado deja 
en Carora el Orfeón Carora, la Casa de la Cultura de Carora y la primera Orquesta Infantil 
de Venezuela (nacida en la ciudad Portillo de Carora), que estuvo acompañada de un 
viejo piano escolar reparado por sus propias manos. Anécdotas de quienes lo conocieron 
confirman que era un inmenso constructor de sueños y melodías en un enjuto cuerpo 
diminuto, donde no cabía la inmensidad de su espíritu. 

Historias musicales recorren la ciudad: como la de un joven Alirio Díaz, apasionado por el 
arte, que se apostaba junto a la ventana de la casa de los Izcaray para escuchar a Don 
Eduardo, padre de Felipe Izcaray, tocar el piano. Esa imagen, la de un joven genio 
aprendiendo, degustando de la música que salía de una ventana, es el retrato perfecto 
de un círculo virtuoso de inspiración mutua. O un extraordinario “improvisador e 
intuitivo” Rodrigo Riera, intérprete y compositor, que logró mezclar armoniosamente el 
folclore con la guitarra clásica. De estas y otras historias está impregnado el alma del 
caroreño. 

Al cumplirse más de 50 años de aquella siembra en Lara, la memoria se vuelve caja de 
resonancia en el alma larense. La orquesta que nace en mayo de 1975, de la mano de 
Martínez Herrera, germina con el pulso de hombres apasionados y comprometidos. 
Todavía recordamos los conciertos fundacionales de aquel 22 de noviembre del mismo



año, en el Teatro Juares de Barquisimeto, donde más de sesenta ejecutantes infantiles, 
dirigidos por Pedro Vargas, hicieron vibrar a un público que incluía a figuras como 
Antonio Estévez y Alirio Díaz. No fue solo un concierto: era la prueba tangible de que el 
sueño era posible. 

Y cuando la Asociación Carora Cultural, liderada por Jorge Euclides Ramírez (2025), 
logró, años más tarde, llevar este gigante impulso hasta (llenar) el Teatro Nacional de 
Caracas, el Poliedro de Caracas y el Aula Magna de la UCV, confirmó que aquella 
orquesta no era un experimento pasajero, sino el primer latido de un corazón que hoy 
bombea música por todo el país. Allí estaban Carlos Mendoza en el oboe, los hermanos 
Martínez Yépez en el clarinete y el oboe, Hermolaiva Pérez en la flauta, María Montes de 
Oca en el violín, Salvador Meléndez en el violín y tantos nombres que, guiados por 
Pedro Vargas, se volvieron anillos de un gran árbol que no ha dejado de crecer. 

UNA ORQUESTA SINGULAR 

Quizás, lo que hizo única a esta orquesta, desde sus inicios, fue su conformación 
multigeneracional. Allí, padres e hijos compartían atriles, no como una medida 
pedagógica, sino como una declaración de principios donde la música no distingue 
edades. Los padres acompañaron y motivaron a sus hijos: la brecha generacional se 
desvanecía ante la partitura. En esta singularidad, Carora aportaba, al naciente Sistema 
Nacional de Orquestas, una variante esencial como espacio donde la familia se amplía 
hasta volverse comunidad, tal como lo señalara el Maestro José Antonio Abreu, 
posteriormente, cuando mencionó a las tres esferas de El Sistema (personal/social, 
familiar y comunitaria) en aquel discurso emblemático, al recibir el premio TED (2009). 

Por supuesto que la Orquesta Infantil de Carora fue conformada por niños con el apoyo 
de la familia y la comunidad. Así funciona hoy en día. Cincuenta años después, la 
Orquesta Infantil y Juvenil de Carora sigue sonando: se cuenta con una maravillosa sede 
en la Casa de la Cultura y con personalidades fundacionales como el maestro Felipe 
Izcaray y la Orquesta Sinfónica Juvenil (Regional) Pedro León Torres. Ya no importa que 
los instrumentos hayan cambiado de manos o que algunos de aquellos niños hoy sean 
abuelos. La música permanece, seguirá sonando, seguirá tocando. 

Hoy, al mirar atrás, se comprende que el movimiento musical de Lara no fue casualidad, 
sino la manifestación de una tierra que siempre supo que el arte es el reflejo más 
humano de su esencia. El actual Sistema de Orquestas y Coros Juveniles e Infantiles del 
Municipio Torres agrupa a varias orquestas. La principal cuenta con más de 80 músicos 
en edad juvenil. Esto demuestra que El Sistema se ha convertido en el torrente que 
encausó esas aguas y las llevó a todos los rincones de Venezuela. En Carora, en ese 
espacio original, late todavía la memoria de lo que las familias decidieron hacer juntas 
con la música: entendieron que la belleza no se posee, se comparte; que el arte no se 
contempla, se vive; y que la emoción, cuando es verdadera, no necesita ser vista, basta 
con ser escuchada para transformar desde adentro. 
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1965: Inauguración de la Casa de la Cultura de Carora. El maestro Antonio 
Estévez dirige el Himno Nacional en la ceremonia inaugural.



Cortesía de El Sistema Carora. 1980. Portada del Primer Disco Alirio Diaz y Felipe Iscaray
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ENCUENTRO CON FELIPE IZCARAY 

Testimonios de un maestro de Carora

Lilliam’s Díaz 
Núcleo Carora

li.diaz@elsistema.org.ve

Felipe Izcaray es un caroreño de pura cepa que en la actualidad se le reconoce como uno de los 
directores de orquesta más prestigiosos y consolidados del país.  Nacido en la ciudad de Carora el 
24 de abril de 1950, pertenece a una familia llena de músicos. Una tierra que para muchos resulta 
árida y calurosa, Carora, fue una tierra fértil para la música y los trovadores gracias a grandes 
artistas como Izcaray. Se enamora, temprana e inevitablemente, de la música y el movimiento 
sinfónico coral venezolano, gracias a su padre Eduardo Izcaray. Asimismo, queda prendado de 
grandes obras venezolanas escuchando las grabaciones de la Margariteña de Carreño, la Suite 
Caraqueña, de Gonzalo Castellanos, el Concierto para Orquesta de Estévez, y el Concierto de Guitarra 
de Lauro; y de muchas otras piezas en conciertos dominicales en el Aula Magna y el Teatro 
Municipal, realizados por la Orquesta Sinfónica Venezuela. Eso y muchas otras anécdotas lo 
llevaron, sin desvíos, al camino de la dirección de orquestas.  

El maestro Felipe Izcaray posee un Doctorado en Dirección de Orquesta por la prestigiosa 
Universidad de Wisconsin-Madison en los Estados Unidos; con una Maestría en Dirección Coral, y 
una gran experiencia a sus espaldas, es hoy uno de los grandes directores de El Sistema. 

En el marco de la celebración de los primeros 50 años de El Sistema, nos complace traer a uno de 
sus protagonistas como una labor de “arqueología emocional”. Con esta entrevista pretendemos 
entender las raíces humanas sobre las que se construyó el milagro musical venezolano. En este 
caso, el nacimiento de El Sistema en el estado Lara. 

En esta entrega, conoceremos las vivencias del maestro Felipe Izcaray, un hombre que es, en sí 
mismo, una pasarela entre dos eras: nacido en la mística Carora, Izcaray no solo fue testigo de la 
transición entre la vieja guardia de los maestros fundadores (como Sojo, Lauro y Estévez), sino que 
es digno representante de la expansión pedagógica de El Sistema en el presente. 

Lilliam’s Díaz: Maestro, ¿cómo fue su inicio en el mundo de la música?  

Felipe Izcaray: Mucha gente me pregunta por qué y cómo fui a parar yo en una carrera, en una 
profesión como la música. Sobre todo, siendo miembro de una generación que no pudo disfrutar 
las ventajas que tienen hoy en día los muchachos, los niños. Muchachos de 5, 6 años, quieren 
empezar a estudiar violín, estudian violín, estudian fagot, estudian oboe, estudian lo que sea, 
porque hay los medios, hay los sitios y las instituciones donde se pueden estudiar esas cosas. Hay 
carreras universitarias de música, los conservatorios, El Sistema. En aquella época ni soñaba. 
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Yo me gradué de bachiller, era miembro del Orfeón Carora y de la Casa de la Cultura de 
Carora, entonces me fui para Caracas y me inscribí en el Orfeón Universitario, y después 
me inscribí en la carrera de Sociología. Como mi papá, mi origen tiene mucho que ver con 
las artes. ¿Por qué? Porque mi abuelo paterno, don Fausto Izcaray Cebriano, natural de 
Bejar, provincia de Salamanca, España, era seminarista, y él se escapa del seminario 
(porque en esa época eran obligados), con una bailarina, y se fueron para México, y en 
México nace mi padre en 1905.  

LD: Entonces, su vena de artista se remonta a una herencia familiar de sus ancestros 

FI: Sí, mi abuelo y mi abuela tenían una compañía de teatro itinerante, de teatro cómico, 
se llamaban Les Mignons y ahí tuvieron contacto con mucha gente. En esa compañía 
actuó Sara García, la viejita que lloraba en todas las películas mexicanas. Cuando viene la 
Revolución de Pancho Villa, destrozan todos los consulados españoles en México. Mis 
abuelos envían a los tres hijos que tenían en ese momento, los envían a España, con una 
tía, con una hermana de mi abuelo. Y se vienen ellos a Venezuela, y fueron a parar a 
Cumaná (no sé por qué). Y en Cumaná hicieron amistades.  

Ellos estuvieron en España, los niños, durante la Primera Guerra Mundial, y entre 1914 al 
18 o al 19 vino la Gripe española, y mi papá estuvo allá en ese momento, imagínate; caía 
la gente muerta en las calles, allá en la provincia de Salamanca. Mis abuelos, temerosos 
de que pudiera pasar algo, entonces se los traen a todos los niños a Venezuela. Y mi 
abuelo forma una compañía de teatro itinerante que viajaba por todo el país, Colombia, 
Ecuador y hasta en Perú llegaron a actuar. Un teatro itinerante, y mi papá era el músico, 
era el que tenía el talento para la música y tocaba piano. Mi tía Aida, que era la única 
mujer, la única niña del grupo de mi familia, ella nació en San Fernando de Apure. Y 
estando en Colombia, a mi tía le dio tifus, que era muy común en esa época, y la curan, y 
mientras estaba recuperándose la traen a Venezuela, esto es digno de una película, se la 
traen a Venezuela colgada en una hamaca, colgada del cuello de dos mulas.  

Mi abuelo decide que ya no quería hacer la cosa itinerante porque podría peligrar la salud 
de sus hijos, y monta un negocio en Caracas que se llamaba La Cueva del Guácharo, que 
era un negocio de tabaco, de cositas, de peroles, como dicen hoy en día. Y mi papá se 
inscribe en la Escuela de Música y Declamación, que dirigía en ese momento Franco 
Medina, barquisimetano, que hablaba con acento italiano, me decía la profesora Rúgeles. 
Mi papá estudia piano con Salvador Llamozas e ingresa al recién fundado (fue fundador) 
Orfeón Lamas, dirigido por el maestro Sojo, que en ese momento era profesor de Teoría 
y Solfeo y Armonía, pero no era el director de la escuela. En el 36 fue cuando Sojo pasó a 
ser el director de la escuela.  

LD: ¿Cómo llega su padre a pertenecer a esos círculos artísticos de la música en aquella 
época, y cómo le trasfiere ese legado a usted?   

FI: Mi papá estableció una amistad con sus compañeros de Orfeón, con mi maestro Pelo, 
con María Luisa Pelo, con Antonio Lauro, Evencio Castellanos, Antonio Estévez, todos esos 
que fueron fundadores.  

Mi papá entró al Orfeón Lamas en el año 30, Antonio Lauro entró en el 32 y Estévez en el 
33. Lo que pasó fue que, en el año 35, hacia finales del 35, le da (como le daba a casi todo 
el mundo en Venezuela) paludismo a mi papá, y en ese entonces el paludismo se 
medicaba con la quinina; y la quinina le afectó el oído medio. Entonces mi papá quedó 
parcialmente sordo. Un sordo en un orfeón. Un músico, pianista, sordo. 
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Y así como en Carora le decían a Rodrigo Herrera, el “Chueco Herrera”; a mi papá le 
decían el sordo Izcaray: “Sordo, ¿cómo estás?” Sí, le decían el sordo Izcaray.  

Mi padre se dio cuenta de que no podía seguir con la música, él era pianista, y muy 
bueno. Conservó un manuscrito de Salvador Llamozas donde dice que él pasó los cursos 
preliminares para ir al curso superior de piano con 20 puntos. Y ese Salvador Llamozas 
fue el maestro de Mauricio Moleño, y el maestro de Evencio Castellano, y de Helena 
Arrarte (los grandes pianistas), y de Israel Peña. 

Así es que ese talento no lo pudo desarrollar como músico, a pesar de que tenía un gran 
oído, o sea, era una persona muy musical, y tenía una ventaja sobre muchos de sus 
compañeros, que como él corrió mucho mundo, le encantaba la música popular. Mi papá 
se la pasaba tocando los pasodobles españoles, las danzas cubanas, el foxtrot, las 
guarachas, los tangos, todo, aparte de tocar Brahms, Chopin, Beethoven y todo eso. Él 
tenía ese gusto y, por supuesto, yo crecí sin ese prejuicio contra la música popular, que 
existía incluso en Vicente Emilio Sojo. Vicente Emilio Sojo hablaba de los argentinismos y 
cubanismos, despreciando algunas veces (en algún tiempo) la cuestión de las guarachas 
y los tangos. 

Para ese momento, papá se establece en Carora, se enamora de la hija del prefecto, que 
era mi mamá, se casa con ella, y sus dos primeros hijos nacieron en Barquisimeto. Yo fui 
el tercero, nacido en Carora. Yo crecí con muchos discos de música en mi casa, pero 
música de todo tipo. Yo me la pasaba metido en Radio Carora, oyendo los últimos discos 
de la Billo´s, y fui comprando uno a uno los discos de Los Beatles a medida que los iban 
publicando, en el 63 en adelante. 

LD: Entonces, usted viene de disfrutar de una juventud rodeada de una discografía 
diversa entre músicos e instrumentos variados 

FI: En mi casa había unos cuatros, porque mis dos hermanos mayores eran muy 
talentosos músicos, de hecho, Eduardo “Lalin”, que murió este año, él era gran 
compositor y cantante, tenía una voz muy bella, y Fausto también. Yo tenía voz de 
chancleta porque yo estaba cambiando la voz, y era un muchacho, muy niño. Pero llega 
a Carora un señor llamado Juan Martínez Herrera, odontólogo de profesión, quien había 
sido miembro del Orfeón Universitario de Estévez, del 49, o del 48 al 52. Cuando cierran 
la Universidad Central, en la época de Suárez Flamerich, o sea, de Pérez Jiménez, todos 
los que estudiaban (al menos Juan estudiaba Medicina, en Caracas, Vinicio Adames 
estudiaba Odontología), se dedicaron a estudiar en otras universidades. Entonces, ¿qué 
hizo él? Consiguió cupo en Mérida en Odontología, porque no había cupo en Medicina. 
Ahí conoció a la Teresita Yepes, la que fue su esposa. Estoy hablando de Juan Martínez 
Herrera, el padre de Jaime Martínez, de Juan Tomás Martínez, y de las dos hembras de la 
familia que siempre han tenido actividad artística como coralistas.  

Entonces, ese Juan Martínez Herrera llega a Carora y un día, tomándose unos tragos con 
mi papá, en el Club Torres de Carora, mi papá le propone a Juan, conversando: “Juan, 
usted tiene que formar un Orfeón aquí en Carora, porque en Carora todo el mundo canta, 
todo el mundo baila, todo el mundo tiene oído musical, pero no hay quien canalice eso; usted 
tiene que formar un Orfeón, un coro, un coro”. 

LD: ¿A partir de ese momento se crea el Orfeón de Carora?   
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FI: La historia de esa conversación la cuenta mi papá. Nos contó que la respuesta de 
Martínez fue: “Pero, don Eduardo, yo no soy director”. “No, usted sí fue director, usted dirigió 
la coral del Colegio Nacional de Ciego en Los Teques, así que usted sí ha tenido experiencias 
como director. “Yo no puedo porque yo soy viejo y sordo”, le dice mi papá a Juan. Y Martínez 
le dice: “Don Eduardo, es que yo no tengo música, yo no tengo material”, y la respuesta fue: 
“no se preocupe”.  

Entonces, mi papá atraviesa la calle del pueblo donde vivíamos; al pasar la calle del club, 
del viejo Club Torre de Carora, buscó un cuaderno, un libro que él había dibujado, porque 
eso es un dibujo, es una caligrafía bellísima. Del primer concierto del Orfeón Lamas, en 
julio de 1930, papá había copiado la mayoría de las canciones a mano; y él estaba 
enamorado de Emma Stoppello, que era una pianista, por cierto, tía política de Frank Di 
Polo (ella después se casó con un tío de Frank). Él estaba enamorado y le hizo Canción 
Otoñal, Vuelve a mí, y Leticia, los madrigales que se estrenaron en julio de 1930, en el 
Teatro Nacional, pero cada voz, cada letra, cada uno de los textos era con un color de tinta 
diferente escrito con pluma fuente.  

Él le regaló ese cuaderno a Emma Stoppello (por eso decía en la cubierta “Emma Stoppello 
Corozo”). Pero resulta que Emma Stoppello no se enamoró de mi padre, se enamoró del 
hermano de Fedora Alemán. Por lo tanto, mi papá se puso bravo y se fue para la casa de 
Emma Stoppello. Le dijo a la señora que lo atendió que él iba a buscar un cuaderno que 
le tenía Emma, le agarró el cuaderno y se lo llevó. Con ese cuaderno se inicia el Orfeón 
Carora, al entregarlo en manos de Martínez Herrera. 

LD: La historia de un “cuaderno de despecho” es fascinante, sin duda. Pero, más allá de la 
anécdota, qué significa un gesto como ese para institucionalizar la música en la provincia 
antes de la verdadera expansión musical de El Sistema 

FI: Tenía ese cuaderno de madrigales por despecho, era un cuaderno de amor, porque él 
estaba enamorado. Se puede decir que fue el amor transformado en música lo que dio 
origen al Orfeón de Carora. Sin duda alguna, ese acto se constituyó en una forma de 
arraigo que regularizó el canto coral en Carora y en todo el estado Lara. Desde allí, se 
sembró el terreno para la expansión de la idea del Maestro José Antonio Abreu. 

LD: Alirio Díaz fue un gran referente artístico para usted; tanto que podemos decir que 
fue un catalizador de su vocación musical. ¿Puede hablarnos de lo que significa Alirio Diaz 
en su vida? 

FI: Alirio Díaz fue y es parte de mi vida porque, cuando nosotros crecíamos, había dos 
dioses en Carora, que eran Alirio Díaz y Rodrigo Riera. Dos dioses. Recuerdo que cuando 
yo tenía nueve años ellos dieron un concierto en el Cine Estelar de Carora, ellos dos. 
Rodrigo siempre iba a Carora y Alirio cada vez que podía también, siempre pasaba. Alirio 
estaba más ocupado porque él estaba en Europa. Rodrigo estaba, en ese momento, en 
Nueva York.  

Pero estaban saliendo los discos, los grandes discos de Alirio Díaz. Cuando yo estaba en 
el Orfeón Carora, además, Juan Martínez había tenido la oportunidad de estar presente 
en la grabación de Alirio Díaz en la Escuela Superior de Música, cuando tocó la Chacona de 
Bach. Y él lo admiraba mucho también, y todos los carabineros lo admiraban. Después me 
enteré de que, Alirio, cuando él estaba muchacho, que estaba en Carora estudiando con 
Chido Zubiaga, se ponía al lado de la ventana de mi casa a escuchar a mi papá tocar piano. 
El maestro Alirio escuchaba tocar el piano a mi padre, desde afuera de la ventana. 
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Desde siempre admiré a Alirio Díaz. Yo me quedaba con la boca abierta. ¿Cómo se puede 
tocar esa guitarra así tan espectacular? Ya después, cuando estaba en el Orfeón Carora, 
en los años 64, 65, yo tenía 14 o 15 años, obviamente ya uno compraba sus discos.  

Cuando tenía 17 o 18 años, llegué a la Escuela Superior de Música y también conocí al 
maestro Sojo, que se convirtió en mi amigo. En YouTube, en Facebook pueden conseguir 
mis artículos que se llaman El Origen de Todo, son cuatro. Todos son sobre el maestro 
Vicente Emilio Sojo. Yo seguía admirando mucho a Alirio, y el maestro Sojo también 
admiraba muchísimo a Alirio Díaz; decía que Alirio tocaba mejor que Segovia, decía Sojo. 
No le faltaba razón, Alirio Díaz era un virtuoso, como Isaac Perlman o Jascha Heifetz en el 
violín. Es una cosa impresionante. 

Un día, en 1969, cuando ya era coralista, y ya era del Orfeón, ese año fui director, fui 
asistente al director del Orfeón Universitario, me nombró Vinicio Adames, porque me 
veía dirigiendo en las fiestas, y entonces se dio cuenta de que yo tenía ese potencial. Se 
estaba celebrando el Cuatricentenario de Carora, y la Junta que celebraba el 
Cuatricentenario quería llevar al Orfeón Universitario, pero resultaba muy caro, llevaba a 
cincuenta, sesenta personas. Me preguntan si yo podía organizar un grupo de cámara 
para dar un concierto en la Casa de la Cultura con motivo del Cuatricentenario de Carora, 
yo lo hice.  

Reuní a cuatro bajos, cuatro tenores, cuatro contraltos y cuatro sopranos; un grupo de 
dieciséis voces que era un “trabuco”, era la crema de la crema del Orfeón Universitario en 
ese momento. Y fuimos. Nos llevaron a Carora, y dimos un concierto allá. En ese 
concierto, estaba Alirio Díaz como parte del público. Yo tampoco sabía que Alirio Díaz 
había sido miembro del Orfeón Lamas cuando él estuvo estudiando en Caracas.  

Termina el concierto y para mi sorpresa se me acerca Alirio Díaz: “maestro, ¿cómo está?”. 
“Chico, ¿cómo están?” Me dice: “Chico, sacaste la vena de tu papá y esto y lo otro. ¿Qué estás 
haciendo en Caracas?” Y yo le digo: “estudié Sociología”. “Sociología, ¿y qué haces?” Voy a 
decir la frase literal: “¿Qué hace un músico de pura cepa como tú estudiando 
Sociología?”. Allí, en ese momento, adquirí conciencia. Porque él me había visto 
dirigiendo un concierto completo de un coro, con obras muy difíciles, con un buen 
repertorio. Yo en ese momento tenía 19 años, y él lo que decía era: “¿Por qué estás 
estudiando Sociología?”

En esos tiempos, me faltaba terminar el tercer año, estudiar el cuarto y graduarme. Yo 
me retiré. Me dije: “si Alirio Díaz, alguien a quien yo respeto, a quien admiro, quien ha 
sido un ejemplo para todos los caroreños, para los venezolanos, me dice que yo soy 
músico, bueno, debe ser verdad”. Eso cambio mi vida para siempre. 

LD: Cuando regresa de sus estudios en Estados Unidos, para trabajar en Caracas, conoce 
a otras de las personalidades de la música venezolana que nutrieron su pasión por la 
música coral: Modesta Bor y Eduardo Serrano. 

FI: Sí, en el año 74 regreso a Venezuela con dos títulos y comencé mi actividad como 
director coral. Me tocó estar en la misma oficina, nada más y nada menos que con 
Modesta Bor, que era la directora de música de la Dirección de Cultura, y con Eduardo 
Serrano. Eduardo Serrano, el de Barlovento, la música de la Balandra Isabel llegó esta 
tarde, uno de los hombres más cultos y simpáticos que yo he conocido en mi vida. 
Eduardo daba unos cursos de solfeo gratis en los sótanos del Aula Magna, para quien 
quisiera participar. Llegabas, te inscribías, y él te daba el solfeo.  

Yo me la pasaba todo el tiempo riéndome, ¿cuál de ellos echaba los chistes más buenos? 
Los dos tenían un sentido del humor increíble. Modesta era una cosa extraordinaria con 
el humor que tenía, y Eduardo Serrano igual. Yo con ellos recibí una gran educación, 
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puedo decir que me forme con los grandes. Y al mismo tiempo, ella era una persona muy 
sensible con todas las cosas. Imagínate que Modesta Bor tenía una enfermedad que la 
dejó cuadripléjica. Una enfermedad viral que la dejó paralizada en sus extremidades, el 
síndrome Guillain-Barré.  

Ella era pianista extraordinaria y tocó con la Sinfónica, el tercero de Beethoven. Y tocó 
como solista, era un gran músico. Y cantaba con el Orfeón Lamas. Sojo se compadeció 
tanto (porque ella se recuperó a base de fisioterapia), que, al recuperarse, el maestro 
Sojo se la encuentra un día en el pasillo, en la escuela y le dice: “Mi niña”, así le decía, “aquí 
tiene un poemario de García Lorca, hágame una canción, escoja una y haga una canción”. 

Ella escogió su canción y se la trajo escrita al día siguiente, con canto y piano. Ahora ya 
tenía una coralización: se hizo la coralización de la obra y, sin saber ella, el maestro Sojo 
la trabajó junto con el Orfeón Lamas y la profesora Rúgeles. Le dijo un día: “Ay, Modesta, 
qué bella tu canción”, (canta): “La luna vino a la fragua con su polisón de nardos”. Se llama 
Balada de la Luna, luna (Romance de la luna, luna). Así empezó Modesta Bor. Con esa 
mujer y con Eduardo Serrano pasé yo más de dos años disfrutando ese par de genios y 
aprendiendo de ellos. Además, obviamente, compartiendo y con mi trabajo de 
subdirector del Orfeón Universitario. 

LD: Como director, cuéntenos sobre sus experiencias iniciales con las orquestas 
sinfónicas. ¿Como fue dirigir un concierto con Alirio Diaz de solista?  

FI: En varias oportunidades, a mí me tocó hacer, quise hacer cantatas de Bach, un par de 
cantatas, dos o tres cantatas de Juan Sebastián Bach con el Coro de Cámara, y conseguí 
que el Centro Simón Bolívar me ayudara con la orquesta que se necesitaba, porque 
todavía existía la Orquesta de Cámara Metropolitana del Centro Simón Bolívar. En una de 
esas ocasiones en las que yo hice una cantata de Bach, la 140, se me ocurrió completar 
el programa, era un programa que se iba a hacer en el Aula Magna. Terminé el programa 
con una intervención de Alirio Díaz. Para mí era un sueño en ese momento.  

Yo contacté a Alirio Díaz para que pudiéramos hacerlo con esa orquesta, que era una 
orquesta que tenía básicamente vientos, porque la obra, la Cantata de Bach, tiene 
algunos instrumentos de viento, pero lo que tenía era cuerda. Yo lo llamé y él accedió 
muy gentilmente a tocar conmigo el Concierto en La Mayor de Vivaldi, que es el lado B del 
famoso Long Play del concierto, en el año 1976. Hicimos ese concierto en el Aula Magna, 
sumándose al programa la interpretación del Concierto de Giuliani en La Mayor de Alirio 
Díaz, eso me ayudó a que se llenara el Aula Magna por completo. Yo tuve ese contacto 
con Alirio Díaz que me llena de tanta satisfacción y de orgullo. Luego, iniciamos las 
relaciones con varios músicos de la Orquesta Sinfónica Venezuela, lo que hoy se conoce 
como El Sistema, estaba entonces en sus inicios, estoy hablando del 75, en los años 76, o 
sea, estaba todavía gestándose el crecimiento de El Sistema. 

Puedo mencionar a algunos músicos de la Sinfónica Venezuela, en aquel tiempo, como a 
Alirio Guarnieri, a Filiberto Núñez, a Rubén Hoyos, a Claudio Bondi, que me decían: 
“Bueno, nosotros vemos que eres claro, eres profesional, sabes muy bien lo que vas a pedir, 
tienes buena mano, nos sentimos muy cómodos tocando contigo, ¿por qué no te metes más 
en un mundo de la dirección orquestal?”  

Ese fue el momento perfecto, (me pasó como con Alirio, esos músicos que yo admiro 
tanto, imagínate tú, alguien como Alirio diciéndome que le gustaba como yo dirigía); 
entonces fui a hablar con el doctor Abreu, y le dije que yo aspiraba a dirigir un concierto. 
Él accedió y le dije: “no, yo no quiero todavía meterme con la Sinfónica Simón Bolívar, yo 
quiero hacer un concierto con la Sinfónica Juvenil de Lara”.  



Él accedió, por supuesto, porque, obviamente yo era un director, con más estudios de 
dirección. Aquí la orquesta estaba en manos del maestro Luis Jiménez, y también estaba 
el maestro uruguayo Héctor Gutiérrez. Y así fue como me asignaron, finalmente.  

Me di cuenta de que la fila de trompetas que tenía esa orquesta la formaban Rodolfo 
Saglimbeni, Eduardo Manzanilla y Alfredo de Alona, entonces yo metí los Fuegos 
Artificiales de Händel, que lleva tres trompetas, y también tiene una parte exigente para 
coro, y estaba Raúl Díaz, nada menos que todos ellos; son personas que crecieron 
muchísimo en su tiempo. Hicimos ese concierto el 5 de julio del 79. Fue mi primer 
concierto sinfónico, y fue en el Teatro Juáres, con la Orquesta Juvenil de Lara. 

Contactamos a Alirio Díaz para que cuando viniera a Venezuela pudiéramos hacer varios 
conciertos, varias veces el concierto de Aranjuez, que era mi sueño hacerlo. Él dijo: “Sí, 
encantado”. Planificamos el concierto de Aranjuez: dos en Barquisimeto, uno en Carora, 
uno en Valencia, y uno en la Sala José Félix Ribas, que era lo que había en Caracas, en el 
Teatro Teresa Carreño, y en octubre hicimos cinco conciertos con Alirio Díaz. Estaba 
emocionadísimo. Por ahí continuó mi relación con Alirio como solista, y la amistad, pues, 
creció bastante.  

LD: Alirio Díaz y José Antonio Abreu, sin duda, tienen un significado especial en su 
carrera. 

FI: El Maestro Abreu, quería que yo me quedara en Barquisimeto como director de la 
Orquesta Juvenil de Lara.  A pesar de que insistió, yo le dije a José Antonio: “Mira, no 
puedo, yo no puedo, ya no puedo echar para atrás todo lo que he hecho”. A lo mejor hubiera 
cambiado la historia, si yo no hubiera venido para acá.  

Volví a dirigir varias veces a Alirio Díaz con la Orquesta de Aragua, hicimos conciertos con 
la Orquesta de Aragua, y ahí José Antonio me nombró director titular de la Orquesta de 
Carabobo de Valencia. Pero también me invitó en enero del 80 a dirigir la Bolívar, la 
Orquesta Simón Bolívar. Ya haciendo varios conciertos con la Orquesta Simón Bolívar, un 
día le digo a José Antonio: “José Antonio, ¿qué tal si invitamos a Alirio Díaz a grabar un disco? 
Yo conozco a María Angelina Celis”. María Angelina no tenía todavía relación con El Sistema 
para poder producir; pero luego consiguió un patrocinante; y de repente grabamos un 
disco con Alirio Díaz, con la Orquesta Simón Bolívar. Él se emocionó con la idea y le dije a 
María Angelina: “vamos a grabar un disco”. Hablamos con Alirio y, por supuesto, no hubo 
ningún problema.  

Le dije también a José Antonio Abreu que por qué no le hacíamos un homenaje a Juan 
Martínez y a Alirio Díaz, era el gran caroreño, con la Orquesta Simón Bolivar.  José 
Antonio también accedió a eso y le hicimos el gran homenaje en mayo. Nosotros 
estábamos por grabar el disco, que era el concierto de Lauro y el concierto de Aranjuez. 
Lo hicimos en el Aula Magna, un concierto de homenaje a Juan Martínez, donde hubo 
unas palabras de José Antonio Abreu, otras de Alirio Díaz y otras de Juan. Ahí grabamos 
el disco. También sucedió que por esos días hubo una invitación para la Orquesta Simón 
Bolívar a tocar en Ciudad Bolívar. A José Antonio se le ocurrió mandar de solista a Alirio 
Díaz, también con la Orquesta. Eso hicimos. Hicimos a Lauro, Aranjuez y la 5ta de 
Tchaikovski. Esa relación con Alirio Díaz se fue cimentando, creciendo y fortaleciéndose.  

LD: ¿Tiene alguna anécdota especial de aquellos años que guarde en su memoria?

FI: En Ciudad Bolívar, me ocurrió una anécdota bastante bonita, y es que, después del 
concierto, estaba durmiendo en el Hotel Bolívar, que está en la avenida que da hacia el 
Orinoco, ahí mismo, en la avenida paralela al río Orinoco. Y a eso de la una o dos de la 
mañana, escucho yo unos sonidos, dos tipos cantando. Y dije: “¿quiénes son esos?”
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Resulta que la Orquesta había invitado (como 
invitado especial) al maestro Lauro. Entonces, bajo 
por las escaleras, a eso de la una, dos de la 
mañana, y me encuentro a Alirio Díaz y a Lauro, 
sentados en un enorme peñón, una especie de 
muro ahí, cantando canciones. Imagínate, los dos 
con una guitarra y cantándole canciones al río 
Orinoco. Fue un verdadero privilegio. 

Fue una oportunidad histórica para mí y me brindó 
un gran regocijo poder estar con esos dos gigantes 
de la música en Venezuela y en el mundo, cantando 
canciones con una gran sencillez, sin ningún tipo 
de diferencias. Y otra imagen en mi memoria es ese 
momento en que se termina la grabación del disco 
de Alirio Díaz, el maestro Lauro se me acercó y me 
dijo: “Izcaray” (porque me conocía como el “hijo de 
Izcaray”, porque él cantó junto con mi papá en el 
Orfeón Lamas): “Esta ha sido la mejor versión que se 
ha hecho de mi concierto”. Cuando me lo dijo el 
maestro Lauro, me quedé sin palabras. 

También, un par de meses después me llamó José 
Antonio porque se iba a hacer un concierto en la 
Cancillería y él quería que el concierto de Lauro lo 
dirigiera yo con Alirio Díaz. Y él hizo la 5ta de 
Tchaikovski. Con Alirio siempre hubo esa amistad. 
Cuando fallece el maestro Lauro, en el 86, se le 
rinde un gran homenaje en el Teatro Teresa 
Carreño con la mayoría de los grandes guitarristas 
de este país. Estaba el trío Raúl Borges, estaba 
Leopoldo Igarza Sartre, estaba Rómulo Lazarde, y 
se finalizaba el Concierto de Lauro con Alirio Díaz 
de solista. Alirio pidió a la Sinfónica Venezuela que 
yo fuera el director.  

Yo siempre tendré ese profundo agradecimiento 
por Alirio porque tuvo esa sinceridad conmigo, en 
términos bastante fuertes, al preguntarme “qué 
estaba haciendo yo estudiando sociología, si yo 
era un músico”.  

Al celebrar los más de 50 años de historia musical, 
el maestro Felipe Izcaray sigue en el podio. Como 
custodios de la memoria histórica, desde el CIDES, 
queremos recuperar esa memoria musical del país 
a través de este testimonio de la historia de El 
Sistema.
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cargo de Principal de percusión en la Orquesta Sinfónica de 
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ÓSCAR RAFAEL MAGALLANES

En El Sistema, Nueva Esparta, es Coordinador del Núcleo La 
Auyama y del Programa Académico Penitenciario
Internado Judicial Región Insular. Magíster en Gerencia 
Educacional, egresado de la Universidad Pedagógica 
Experimental Libertador y Licenciado en Turismo, egresado 
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y en el Fondo Mixto de Turismo del estado Nueva Esparta: 
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Estudió con los maestros Irina Kircher, Luis Zea, Franka 
Verhagen en el IUDEM en Caracas y con Costas Cotsiolis en 
el Conservatorio de Atenas. Su formación académica ha 
sido complementada con los maestros Leo Brouwer, John 
Williams y Carlos Barbosa Lima, entre otros. Como 
intérprete se ha presentado en diversas ciudades del país y 
Europa. Fue profesora de educación especial, en 
discapacidad auditiva.

Promueve el Concurso Nacional de Guitarras “Alfonso 
Montes” para niños y jóvenes guitarristas y dirige la 
Orquesta de Guitarras “Irina Kircher”.

En la actualidad forma parte de El Sistema, coordinando la 
Extensión Lara del Conservatorio Simón Bolívar. Asimismo, 
es profesora de la Cátedra de Guitarra y Música de Cámara, 
directora del Núcleo Barquisimeto y forma parte de la Red 
Lara del Centro de Investigación y Documentación de El 
Sistema.

Autores

CARMEN TERESA ALVIÁREZ DE LARGO

Profesora en educación musical. Formadora Integral 
Académico Musical (FIAM) de El Sistema Nacional de Coros 
y Orquestas de Venezuela, en Programa Académico Simón 
Bolívar, Módulo E.E “Andrés Bello”, Núcleo San Juan de 
Colón. Participó como Ponente en el I Simposio de 
investigación del Centro de Investigación de El Sistema,
con la ponencia titulada: “Fortalecimiento del aprendizaje 
estudiantil a partir de la Práctica Pedagógica Musical 
Interdisciplinaria desde el Programa Simón Bolívar”, 
representando al núcleo San Juan de Colón,Táchira, Módulo 
E.E “Andrés Bello”.

Obtuvo el premio nacional de investigación y creación 
intelectual Samuel Robinson, en su categoría: Aportes 
Teóricos-Prácticos a los Procesos de Formación, con el 
trabajo de investigación, titulado: “Calidad Educativa 
Escolar a partir de Prácticas Pedagógicas Culturales e 
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Interdisciplinario”. Ministerio de Educación y Universidad 
Nacional Experimental del Magisterio 2025.

Ganadora del 1er lugar del premio nacional Aquiles Nazoa, 
en ensayo crítico del Festival literario “Lo cotidiano se hizo 
humor”, con el Ensayo titulado: “Cuento para dormir a un 
adulto en cuarentena”, en julio 2020. Autora del artículo: 
“Compartiendo la semilla”, publicado en julio de 2011 en la 
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